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Capítulo 1

Una mirada perdida en aquella pantalla.

Esa mirada que se escapa de vez en cuando a la pestaña de aquel símbolo
verde.

Y una mano temblorosa toma ese pequeño objeto y vira el cursor hacia
aquella ventana virtual con la esperanza de que tu nombre aparezca con
un mensaje nuevo.

Pero no estás.

 

El tiempo ha pasado, como aquellos sentimientos que florecieron.

Y la explosión que tuvimos ha ido mermando, como la tristeza que causó
tu silencio.

Segundos, minutos y horas han transcurrido al lado de una propia
desconexión.

Pero, igual, no estás.

 

Dentro de ese espacio temporal, mi mente divagó.

Se concretó aquella vaga idea, tal vez equivocada, pero ha brotado el
alejamiento.

Sin carteles luminosos de avisos, solo yo guardando poco a poco aquellos
pedazos que fui mostrándote.

Pero, sé que igual, no vas a estar ahí.

 

Suscribo, “Sé que al final de los tiempos me vas a doler”.
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